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EL

COMEIICiO DE E lim os
PERIOmCO GENERAL

de la imprenta y tic la  librería,

G rabado, Cartas G eográficas, L itogralia , M ú sica  y  E iicuadcriiacion.
le publica GRATIS

lA  LIBRERIA ENIVERSAl ESPADOLA

2 ) 3  2 í l í 2 ) i l 2 > ( 3 ( f )

MADRID: Plazuela de Oriente, número 12. cuarto bajo, izquierda.—PARIS: Calle Pavée Sainí-An-drée número 5.

Si la publicidad es lílil y conveniente en todos los ram os de com ercio  
en el de libros es indispen.sable y necesaria, si han de conocerse  las mu­
chas y apreciables obras de nuestros escritores antiguos y contem porá­
neos. Hasta ahora no ha habido ningún periód ico que llene cum plidam en­
te este ob jeto ; el que ha em pezado á publicar D. D ionisio Hidalgo reúne 
circunstancias tan especiales, que no podrá m enos de favorecer la ven­
ta de lib ros , y de ser por consiguiente de gran utilidad á los literatos.

Madrid 1852—Imprenta de el Correo de la Moda, 
i cargo de Agustia P. Vega, calle Sin Puertas núm, 1.
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Episodio de la  H istoria de F ran eia .

El (lia 15 (le NovÍemln*e tlel año 
de 1588, los diputados de \arios 
G obiernos ó  provincias de Francia 
reunidos en Blois, pasaron á cum ­
plim entar á Enrique III. No era ya 
el joven  ven cedor de Jarnac y de 
M oncóntour, sino un Príncipe in­
dolente y frívo lo , íjue no hallaba 
en sus largos accesos de cólera , 
mas que la energía suficiente para 
ejecutar malas acciones; la envi­
dia era la única pasión que le do­
m inaba! En fin, de un Príncipe 
valiente, liberal y m agnánim o que 
era, dolado ademas de un espíritu 
ilustrado y am able, se habia con ­
vertido en uno de los reyes mas 
tristem ente célebres en la historia, 
p or  la baja adulación  unida á una 
vida desidiosa y  dedicada á los 
placeres.

Lo que habia atraído á la segun­

da ciudad del Orleanés tantos per- 
sonages ilustres y notabilidades de 
todas clases, pues ademas de los 
cortesanos que seguían á las Rei­
nas, se veian en Blois los mas cé­
lebres personagesde aquellos liem - 
pos, era la con vocación  de los Es- 
tados reunidos p or  el rey de 
Francia para ratificar las prom e­
sas que p oco  antes habia hecho 
al revoltoso duque de Guisa, cuan­
do era dueño de París á donde 
habia ven ido sin orden  alguna, 
con  siete ú o ch o  de los suyos, á de­
safiar con  su iníluencia m oral, el 
poder efectivo de su soberano. 
V iéndose el rey forzado á ponerse 
á la cabeza de la Liga ó  Santa 
U nion, descendici del rango su­
prem o al de Gefe de partido.

El recuerdo de tan indignas hu­
m illaciones, era una de las p rin ci-

Ayuntamiento de Madrid



pales causas que Iiacian ferm entar y cubierto con  un dosel en el cual
lio m b le s  deseos de venganza alre­
dedor del valiente Enrique de Gui­
sa. Tem erario hasta rayar en im­
prudente el p rín cipe  lorreniense 
descansaba tranquilam ente bajo el 
m ism o techo de sus enem igos, y 
desdeñaba el apoyo qu eá  la m enor 
señal le  hubiesen prestado 1300 
caballeros, decid idos todos en fa­
vor de su causa y persona.

Después de haberse presentado los 
diputados ;i todos los m iem bros de 
la familia Real y al Canciller Chi- 
Verni , se reun ieron  en consejo 
p ira arrglar el orden  de las sesio­
nes: de aquí provin ieron  grandes 
altercados que duraron lo que 
quedaba del mes, sin conseguir re­
sultado alguno.

Perdida la esperanza de ponerse 
de acuerdo, los diputados espu- 
sieron los m otivos de la discusión 
al Consejo Real, y el rey zanjó la 
cuestión.

Entonces em pezaron los Estados, 
y el rey dispuso se hicieran proce­
siones, ayunos rigorosos, y solem ­
nes rogativas, á fm de obtener la 
bendición  del cie lo  sobre los re­
presentantes del pais, que com ul­
garon devotamente en la iglesia de 
San Nicolás. Conducta que siguie­
ron  también el rey y el duque. Por 
fin el dia G de d iciem bre tuvo lu­
gar la prim era sesión en la sala 
grande del castillo.

En el centro de aquella inmensa 
pieza, habían levantado un magní­
fico trono circu ido de balaustrada,

tom ó asiento el rey. La reina ma­
dre ocupaba un sillón  un poco  
m enos elevado á la derecha de En­
rique; y á su izquierda la linda y 
am able Luisa de Lorena, noble  rei- 
na, y esposa Virtuosa que no tu­
vo del poder mas que el nom bre, 
y del cariño de su esposo mas que 
las apariencias.

A continuación  de las reinas, se 
fueron sentando sucesivam ente, 
según su edad, los príncipes de la 
sangre, escepto el duque que no 
asistió á esta prim era sesión ; des­
pués los Obispos de Lnngres, de 
Laon, y de Reauvais. Detrás de 
Enrique III estaba la Guardia Esco­
cesa, que se distinguía p or  sus c o ­
tas ó  casacas blancas yazules; á los 
pies del n ielo  de Francisco I se co ­
locaron  en asientos de terciopelo 
flordelisado, sobre las gradas del 
trono, el Gentilhom bre de Cámara, 
V illequ ier; ChiVerni, el canciller; 
B iron, caballerizo m ayor; y de pie 
sobre la última grada dos Ugicres 
de la casa Real, con  una gran can-* 
tidad de d inero en bandejas.

Los diputados ocuparon  en segui­
da sus respetivos asientos en las 
prim eras filas. Á  la derecha del Mo­
narca estaban los Obispos presidi­
dos por Pedro de Espinac Arzobis­
po de L ion, y en las seis prim eras 
gradas de la izquierda la nobleza, 
presidida en ocasión  tan solem ne 
por Claudio Beaufrem ont Senecay; 
ios Procuradores de las ciudades 
detras de los nobles y del c lero  por
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antigüeJad; Nicolás de Ilu illier, 
Corregidor de í^aris, ocupaba el 
prim er asiento detrás de los Obis 
pos; y los enviados de Borgoña en 
frente. En fin en la sala había m ul­
titud de personas, entre las cuales 
los Prelados, no diputados, y los 

em pleados de hacienda gozaban el 
det’echo de asiento en banque­
tas. Las damas y altos em pleados de 
palacio ocuparon  las galerías.

El barón de Orignon hacia las 
funciones de gran maestro de cere­
m onias, cargo im portantisim o pa­
ra un rey, en quien la etiqueta era 
el principal estudio, y que inventó 
form as desconocidas hasta entonces 
en Francia en el cerem onial de la 
corte , creyendo elevarse por este 
m edio sobre sus predecesores. 
Mandó hacer una balaustrada de 
plata para cercar su tron o, su cama 
y basta su misma mesa; y con  seme­
jantes frivolidades indignas del 
Gefe de un grande im perio ; el ú lti­
m o descendiente de los Valoís, ha­
cia olvidar la fama adquiH da por 
el duque de Anjou.

El rey pronunció  el discurso de 
apertura de los Estados con  gracia 
y magestad, y fue acog ido  por 
multitud de aplausos recordando 
las personas reflexivas con  senti­
m iento, que la mala educación  del 
príncipe hubiese destruido susbue­
nas cualidades y la rectitud de su 
Corazón. Por eso n inguno de los 
oyentes pudo escuchar con  pacien­
cia el discurso rid ícu lo  del Canci­
ller, recitado en unlenguage suma­

m ente v u lga r ,q u en i era italiano ni 
francés, y que contenia un gran nú­
m ero de escusas sobre su ignoran­
cia en los asuntos del pais, recla­
m ando la indulgencia por su edad ¡ 
abalizada, y sobre todo nuevos tr i-  I 
butospara el rey. S iguiendoel ejem ­
plo de Enrique ÍIl, n o  term inó el 
Canciller su discurso sin tributar 
los elogios n:as enfáticos á la reina- 
m adre, cuya palidez dem ostraba 
claram ente su fin p róx im o . Todas 
las miradas se fijaron entonces en 
las facciones tan bellas en otro  tiem­
po , de aquella m uger altanera y lle­
na de astucia, que á ejem plo de 
Semíramis podia decir: «E n m ed io  
de mis trabajos, he hallado tiem po 
para mis p laceres,» y que lavó con  
arroyos de sangre las heridas he­
chas á su orgu llo  de m u g e ry d e e s - 
posa; la que personificaba tres rei­
nos, la que habia sabido disim ular 
por espacio de veinte años su ansia 
de reinar^ que ni aun el m ism o 
crim en  pudo satisfacer, triunfaba 
lodaviatinavez antes de dar á Dios 
la cuenta terrible y rigorosa que 
exige tanto á los grandes reyes 
com o á los esclavos mas hum ildes. 
Sin em bargo, sin hacer caso d é la  
petición  del Canciller, el A rzobispo 
de Lion en nom bre del c le ro ; Clau­
dio Beaufrem ont en  el de los no­
bles que presidia, y Pedro Verso- 
ris, célebre abogado, en el de los 
procuradores, d ieron  gracias al rey 
por la confianza que les m ostraba, 
y añadieron, que esperaban hacer­
se dignos de ella , cum pliendo con

i ,
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su encargo sin interes alguno per­
sonal.

Palabras tan elocuentes prom e- 
lian una discusión franca y brillan­
te, y acciones dignas desem ejante 
asamblea y del respeto de la poste­
ridad; pero  la conclusión  no debía 
parecerse al exord io . Gomo liabia 
entre ellos tantos y tan encontrados 
intereses, las simpatías ó esperan­
zas se bailaban tan repartidas en­
tre los principales gefes de los par­
tidos, que la discordia se introdujo 
con  facilidad en el seno de la 
asamblea. Entonces, el duque de 
Guisa, aprovechando hábilm ente 
toda la influencia que le habia 
p rop orcion a d o  su ultima victoria, 
h izo firm ar al rey una dism inu­
ción  en los impuestos im portante 
2,906,000 escudos , en lugar de 
con cederle  los nuevos subsidios 
que pedía; pero el astuto Enrique 
obligado á ceder p or  fuerza, d io 
orden  de cob ra rsin  tardanzasumas 
enorm es de nuevos impuestos, sin 
perju icio  de las decisiones ulterio­
res.

Se com prende perfectam ente que 
las nuevas exigencias del duque 
debieron  aumentar el od io  que el 
rey hacia tiem po le profesaba. Ade­
mas, los Guisas sabían rem ediar 
con  su raro valor y altas cualida­
des, todos los malos que babian 
causado p or  su culpa; y el duque 
Enrique com o su noble  padre Fran­
cisco , estaba dolado del genio y 
herm osa presencia que im pone á la 
m uebedem bre; pero  desgraciada­

mente para los suyos carecía de las 
em inentes virtudes , de la genero­
sidad de aquel á quien debia la 
existencia, y ocultaba con  singu­
lar h ab ilidad , ba jo las engañosas 
apariencias del verdadero m érito, 
una am bición  sin lím ites, y un 
egoísm o im placable.

En m edio de tan diversos intere­
ses, corrían  en la corle  rum ores 
singulares, m aravillándose lodos 
d eq u e  el rey, ob ligado á suscribir 
á todas las exigencias de los dipu­
tados que obraban según dispo­
nía el duque de Guisa, devorase su 
cólera en profundo silencio.

Noslradamus babia d icho: «En 
París se medita un asesinato, y en 
Blois se llevará á efecto .» Otras 
profecías decian: «La corle  se verá 
en im gran con fiic io , pues la mas 
ilustre persona de Blois, asesinará 
á su m ejor am igo.»

De todas partes llegaban á los 
Guisas avisos importantes: Un dia 
encontró el duque debajo de su 
servilleta un billete m isterioso, en 
que se le participaba que se tra­
maba una conspiración  contra su 
vida; y en vez de vivir prevenido 
se contentó con  escrib ir al pie del 
billete estas palabras: A'o se atre­
verán, ¡ Fatal confianza en la propia 
fuerza, que conduce al hom bre á 
su perdición  con  mas seguridad 
que todas las m aquinaciones desús
enem igos.!

El prim er suceso que la influen­
cia del duque de Guisa, hizo obte­
ner á los diputados, le d ió  aun
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mas poder á sus o jos : asi es que 
cediendo á sus insligacioneslos Es- 
lados reprobaron  altamente la con ­
ducta de la corle , p id ieron  el cas­
tigo d é los  favoritos, y la supresión

aspiraciones de su a lm a , cuando 
de pronto v in ieron  á d ecirle  que 
Enrique III rey de Francia le lla ­
m aba. O bedeciendo la orden  de 
su am o y señor cuyo poder m in a-

de los em pleos nuevamente c re a - | ba tan abiertam ente, y cuya caida
dos.

El rey continuaba manifestando 
tranquilidad á pesar de tan im pru­
dentes provocacion es; pero  una 
nueva circunstancia v ino á colm ar 
la m edida de su fu ror, sin cam biar 
en nada su calm a aparente: supo 
p or  su em bajador en la co r le  de 
España, que se habia som etido á 
la aprobación  de Felipe II. el pro­
yecto de encerrarle en un conven ­
io , y de coron ar en su lugar á En­
rique de Guisa. Este plan, que ha­
bía sido ya divulgado por los Cal­
vinistas, llevaba por objeto reani­
m ar la m em oria d e lo s d e s ce n c ie n - 
tes de Garlo-Magno, del cual pro­
venia la casa de Lorena por Lota- 
r io l .  nieto de Ludovico P ió, en per­
ju ic io  de losC apelos. Era pues im­
posible continuar m anifestando ig­
norancia sobre las esperanzas de la 
Liga, y sus fines ocultos.

En la mañana del 25 de d iciem ­
b re , se hallaban reunidos lodos los 
m iem bros del consejo , distinguién­
dose entre ellos el duque de Guisa 

¡ p or  su figura v a r o n il , y alta esta­
tura. Estaba distraído jugando con 
su caja de grajea y sin em bargo era 
el que m ayor interés lom aba en 
unos debates de los cuales depen­
día la suerte del poder suprem o, 
hácia el que se dirigían todas las

debía p rodu cirle  tantas dificulta­
d es , el ilustre gefe de la liga entró 
en la real cám ara, donde fue reci­
b ido  co n  gran acatam iento por 
nueve individuos de los cuarenta y 
c in co  ordinarios del rey. Asi lla ­
maban á unos hom bres determ ina­
dos y dispuestos á ogecular todas 
las órdenes que les fuesen dadas. 
E ldeG u isa .con la idea fijaen su spro- 
je c lo s , atravesó rápidam ente este 
santuario ; pero  cuando ya tocaba 
la puerta del gabinete del rey los 
m ism os hom bres que le habían re­
c ib ido  con  tanto afecto, se arroja­
ron  sobre él, y le d ieron  quinze ó 
diez y seis puñaladas en la gargan­
ta, vientre y estóm ago; entonces 
sobrevino u ncom bate desesperado: 
contra los puñales de los asesinos 
no tenia otra arm aque op on er que 
su caja degragea, ¡Ah! sin duda en 
aquel m om ento suprem o debió 
pensar en Coligny, en qu ien  tan 
sin piedad habia vengado la m uer­
te de su padre. Sin em bargo, la 
enerjia del duque no decaía en 
lo m a s  m ín im o, y un  am igo podía 
aun haberle salvado, cuando re­
cib ió  una herida fatal en los r iñ o ­
nes que le hizo caer sin vida ju n ­
to á la puerta en que se habia apo­
yado para defenderse de sus co ­
bardes asesinos.

f
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Al ru ido de lucha tan desigual, 
el Cardenal, sospechando la terri­
b le  verdad, quiso correr  al socorro  
del duque, pero  no le perm itieron 
poner en e jecución  su noble  de­
signio; deten idoen  seguida, no so­
brevivió mas que un día á su valien­
te herm ano; pues sin respeto á su 
carácter sagrado le asesinaron en 
su prisión , espiando asi el orgu llo  
y am bición  de su fam ilia. Los res­
tos de las dos ilustres víctimas fue­
ron  quem ados, y sus cenizas espar­
cidas al viento para evitar las mag­
nificas honras fúnebres , que el 
p u e b lo , co n m o v id o  de cólera  y 
respirando venganza les preparaba.

— Ahora Señora, soy verdadera­
mente rey! d ijo  Enrique deV alois, 
al entrar en el cuarto de su m adre.

La hija de Lorenzo el Magnífico 
respondió  con  calm a y d o lor  al hijo 
que tanto habia qu erido , y por 
quien habia acaso sacrificado de­
masiados holocaustos p or  conse­
guir la tranquilidad de su alma.

— Te equ ivocashijo m ió, el duque 
de Guisa m uerto, te hará aun mas 
daño del que hubiera pod ido  ha­
certe viviendo.

Y  la nieta de Clemente Vil, al 
borde  del sepulcro, decia á su hijo 
la verdad.

El rey de Francia no tenia pre­
sente, que al dar un puntapié al 
enem igo asesinado esclam ó: !il/cp o - 
recc aun mas grande! Esto era ver­
dad, y el pueblo participando de 
la mism a op in ión , o lv idó  los de­
fectos del prín cipe , y solo recordó

^ 3 5 8 ^

su m érito, y  la bajeza de una trai­
ción  que violaba tantos juram en­
tos de amistad, y la tierna reunión  
ante el m ism o altar enque se habían 
prosternado la víctim a y el verdu­
go. Nadie se lamentaba ahora del 
infortunio del duque; pero  todos 
lloraban al h éroe. La reina m adre 
m urió trece dias después de aquel 
d ob le  asesinato, y  este suceso que 
en otro tiem po hubiera in ílu id ocn  
los asuntos del e sta d o , pasó casi 
desapercibido.

P a ris , y  á ejem plo suyo casi to­
das las ciudades im portantes del 
re in o , se declararon  p or la Liga. El 
rey perm aneció en Blois, y tres se­
manas después disolvió los Estados 
observando que el núm ero de di­
putados dism inuía considerable­
mente. Cuando Enrique pensó en 
regresar á la capital, supo que el 
duque de Mayenne habia sido nom ­
brado p o r  el consejo de la Santa 
Union ó  de los Cuarenta, Teniente 
General del estado y coron a  de 
Francia, com o si el trono estuviese 
vacante.

El duque de M ayenne, herm ano 
de los príncipes asesinados, debía 
la vida á la prontitud con  que hu­
yó  del palacio d eL ion ; al llegar á 
Paris para reun ir á sus am igos, se 
vió  hecho el ído lo  de un  partido 
que cifraba en su persona todas 
sus esperanzas. Carlos d eL oren a ,á  
pesar de haber sido elegido rey, 
no tuvo la osadía ó im prudencia 
de sentarse en el trono, habiendo 
recib ido  el título ostentoso que le

Ayuntamiento de Madrid



SSD
SSD
íSSD

conferí a el poder soberano, de aque­
llos m ism os que no hubieran podi­
do sufrir verle llevar la coron a .

Sem ejanies sucesos, castigo ju sti- 
sinio de tantos v ic ios  y crím enes, 
no dejaban al rey de Francia mas 
arbitrio  que buscar el apoyo de su 
cuñado el rey  de Navarra, cuyo 
Ínteres personal le estimulaba á o l­
vidar lo  pasado con  la esperanza 
del p orven ir , y se arrojó en sus bra­
zos.

^  Muerte de Madama Lafargc.

La mnenc acata tic arrebatar uno iras nU o 
tres persiinajíes celebres Wellinglon, Caslaiii'S 
y ii>a<Iaiiia Lafaryc. Lo» dos priincios pasaron 
por todas las grandezas yhomrcs; la nllima 
por indas las m'sorias y amarguras que el : 
niuinlu resei-'a a los desgraciados. Üeianios el 
cuidado <le eb'giar á los dos primeros á los pe­
riódicos pidiiicos y niaiciaies, pues no nos 
corrcspoiulo proiiunciar la oracioii fúnebie de 
esos dichosos 11101 laU s cuyos nombres es'áii en- 
lazados á una de las épocas mas gloriosas de 
mieslra patiia. Nosotras por mieslio ¡.eso,edu­
cación y carácter dulce y pacífico aborrecemos 
la guerra, y quisicramos que las naciones ilus­
tradas la desleí rasi-n ilcl mundo; y p  que es­
to 11» sea posible, por lo menos procui a'̂ en sua­
vizar sus rigores y ferocidad por medio de tra­
tados justos y humanos, cesa que no encontra­
mos difn¡I (t)-

Coucreláiidonos pues a mailama Lafarge,

permitido nos será derramar algunas lágrimas 
sobre la tumba que enriorra para siempre el 
secreto del lieclio atroz de que fue acusada, 
¿l'ue con efecto una gran criminal? ¿Fue una 
victima inocente sacrifn ada al odio de sus ene­
migos? Enigma es este iinpeiieliable ruya solu­
ción ya solo á Pins correspond ■. Pero aun 
cuando sn culpabilidad hubiera sido com|)U’la- 
mciile probada, la c-piaciou ha sido á nuestro 
juicio mayor que el (rimen.

Madama Lafarge ha muerto á los treinta y 
siete años en Ussal-les-ltain.« donde halra ido 
á reslalilccer una salud quebrantada por los 
padecimientos fisi'os, y los lorm en los  morales 
de su encan clamienlo.

U.j testigo ocular ha escrito al gunos apuntes 
sobre el ii timo periodo de tan trabajada vida, 
y de ellos lomamos los poniienoies siguientes: 

ila'lama Lafarge salía muy poco, pues casi 
no ahaniloíiaha su habiiucion sino para ir a la 
iglesia ó ai baño; pero recii-ia a c h ú í i 'm s  personas 
deseaban verla, tj atm daba atuógrafos a las que 
mostraban en su favor mas interés y simpa:ia.

^0 habiendo querido ailmUirla r« ninguna fon­
da ni casa de huespedes de las principales, se
cobrar sus ci'édilos y arreglar sus negocios; 
marcliardo en ^e.llida con todos mis efectos sin 
¡mpedimento]^!! tial a alguna. Las nmgercs, los 
iiiiios los hombres de letras de todas las lacul- 
lades, los iabi adores, tos artistas, los artesanos, 
los jiescadores, los babil^mes pacifnos de las 
C'iidadcs y pueblos no forl ficados y cu gene­
ral cuantos liabajan para la sul sislemia y el 
bienestar de la humanidad, podrán contimiar 
ejerciendo sus polesiones y ofniossln niugun
iiiipediineiilo; no se incd diarán sus ca>as, m 
deslruiián de modo alguno sus mercancías. La 
fuerza aimada del enemigo tampoco labuá los 
campos del icrrilmio en que penetre; antes 
por el contrario pagará á un [necio razonable 
las cosas que necesite para su uso. Tedias los 
buques mercantes empleados en el can bio de 
los productos de diversos países, y * n liaspor- 
tar los ariiculos de primera necesidad mas la- 
cilcs de obtener, y mas comunes para la sub-

(1) Ei'lrc Federico segundo rey do PniMa 
y los Estados- Unidos se coiiclu_\ó un tratado de 
amistad v comételo, que contiene mi articul»
dictado in-r la huimmidad y la filantropía. Lito uy ........ ., j - -  •, .
de l„s plenipotenciarios americanos lo redacto | 3¡„ ^er n.olcMados;
del modo siguiente: __  es-

Ariiculü 'XXlll. F.n caso de guerra entre 
ambas rnteiones oonl'alanlcs, los conicrcianlcs 
de la una que residan cu los dominios de la 
otra, podrán peimaneccr nueve meses, para

y ni una ni otra de las parles coniraltiuli's es­
pedirá paleiiies á niiigmi pailicuUr laculiaii- 
dole para apresar ó destruir los buques mer­
cantes enemigos, ni interrumpir su comercio.4G
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alojo éti el humilíecnnrlo de unaposada coiisapra- 
da esclusivameníe á la gen\e pobre.

Figurémonos un espacio de unos troinfa palmos 
cuadrados a lo mas, alumbrado por una estrecha 
claraboya, y por ¡a luz que penelhbaen el inlé~ 
rwr cuando se abría la puerta. Desde esta habita­
ción, situada en la parte interior de laposada, no 
se descubre mas que un corto espacio de terreno 
inculto, resguardado de ¡os vientos del norte per 
la roca rojiza y descarnada de Ussat.

La primera vez que iií ó madama Lafarge fue 
el sobado que precedió á su muerte, al tiempo dé 
ir al baño. Ves'.ia de negro y mankaba apoyada 
en el brazo de su ángel tiüelar la señorita Collard. 
No es posible pintar aquel esqueleto ambulante y 
encorvado del cual parecía se hallaba la vida pen- 
diénte de un hilo.

Algunas horas antes de su muerte llamó al Cu­
ra de Ussat, el cual vino d momento á traerle los 
consuelosdesnministerio y diciendo alas personas 
qu ss huUaban presentes, que uniesen sus súplicas 
á las suyas para pedir á Dios la curación de la 
enferma. Nu lo batíais señor Cura dijo ella, no 
lo d.iseo; he sufrid,) mucho sobre ia tierra, y 
solo asjiiro á la dicha de unTine á D¡,.s-¿Per- 
doaais ;i vuestros eDeim̂ -os? le preguntó el Cura. 
—Me han asesinado; pero los perdono, y les
deseo lamo bien como mal me han hecho.____
Dicho esto se estinguió su vida tranquilamente 
en los brazos del buen sac’rdotc.

Madama l.afarge está enten ada en el cemen­
terio de Ornolac, al lado izquierdo del sepul- 
n-o del coronel Amioury, donde liabia mani­
festado dest'os de que se !a sepultase.

El coronel Audoury, antiguo amigo de su 
padre, in irió el 25 de agosto precedente cu
Ussat, ádoiidí habla acompañado á madama
Lafarge, á la cual no cesó nunca de manifes­
tar la mas tierna y sincera amistad.

Madama Lafarge era para el coronel Andorij 
y para la señorita Collard objeto de un verdadero 
culto. ¿Que muger pues era esta, que herida tan 
cruelmente por la justicia humana,enconlrh enun 
militar y en una joven, obsequios y servicios tan 
fieles y magnánimos?.

TERESA SUAREZ.
--------- ---------------------------------------------------

CARTA A LEOlíOR.

Me preguntas quien era ese Ca- 
gliostro que tanto asustaba á las 
criaturas en el siglo pasado y de 
quien te hablé en una d em is  cartas 
anteriores. Voy pues á darte algu­
nas breves noticias sobre su vida y 
niilagros; pues bien  sabes que 
siem pre me gusta com placerte en 
todo, y mas cuando se trata de c o ­
sas que pueden servirte de instruc­
c ión  y recreo .

El siglo XVlII. designó con  el 
nom bre de Jíl Conde Afpjamiro Ca- 
(jlioslro á un hom bre (pie por sus 
CLiiMcionesmaravillosas, su preten­
dida panacea, sus llam ados milagros 
y su opulencia inesplicable, lla­
m o durante m ucho litnnpo la aten­
ción  de Europa y de no pocos pue­
blos de Asia y Africa. Nació en Pa- 
lej’ mo en Sicilia el 8 de Junio de 
1743 de una familia obscura . A 
ejem plo de las grandes ciudades 
y de aigu nos fam osos personagesde 
que l:i historia de los queblos hace 
m encicin, se apovechó de aquella 
obscu ridad , en apariencia desven- 
líijosa, para echar sobre  su cuna 
un velo m islerioso.

Su verdadero n om bre era 7ía/sa- 
mo; pero mas adelante, hallándose 
en Francia, lo cam bió p ore l d eC a - 
g liosiro  que hubo de parecerle mas 
sorn oro , y q u e e r a e l  apellido de 
una lia suya natura! de Mesina que 
lue su m adrina. Joven, sin recur— 
so sy e o n  u naeducacioii sum am eiiie 
descuidada, encontraba pocos me­
dios de arroj.'trse á la escena del 
m undo donde am bicionaba m os­
trarse; pero su alma ardiente, aven­
turera, y su precoz corru p ción  todo 
lo  suplieron . C oncibió la idea de
najar; mas le fallaba d in ero, v era

preciso  adqu irirlo  sin pararse en

I
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los m edios. Enlónces fingió y puso ! Melisa, de Bcím oníe, de Pellegrini 
en juego por prim era vez, su pre- y con  es leú llim o  lílu lo fue arrcs-
tend ido com ercio  con  el d iablo , que 
en lo  sucesivo fue, segun decia el 
vu lgo, su banquero y el que pro­
veyó á sus necesidades y al lujo y 
tren de su casa. Tuvo mana para 
persuadir á un  tal M araño, de ofi­
cio  platero, que en el fon do  de una 
cueva de Silicia llamada Satanás, 
tenía co locados dos vigilantes que 
día y noche velasen en guardia de 
un inm enso tesoro depositado de­
ba jo de las rocas. El inisirable y 
créd u lo  p latero, á quien prom etió 
generosam ente lá cesión  total ó in­
m ediata del tesoro, com o que las 
prom esas le costaban p oco , le  d ió 
á buena cuenta sesenta onzas de

tado en Ñapóles en 1775 á instan­
cia del inevitable p latero Maraño 
que le seguía la pista p or  todas par­
tes, y tuvo la d icha de en contrarle  
y recon ocerle  en aquella populosa 
ciudad, pero se m anejó de suerte 
que solo  estuvo 17. dias en la cár­
cel.

A tan diestro em baidor le falta­
ba necesariam ente una Circe que 
le  ayudase en sus arriesgadas ope­
raciones, y la en con tró  pron to  en 
Roma en la bella Lorenza Fehciani 
hija de un fundidor de cob re , con  
la cual se casó. Sus gracias y her­
mosura p roporcion aron  mas oro  á 
su esposo que el crisol de llerm cs;

oro . El joven  taum aturgo atrapada ¡ por lo  domas parece que balsam o 
á tan poca costa atiuella suma des-1 tam poco carccia de las parles e s -  
a p a rec ió , y desde entonces p r i n - ' teriores que tan necesarias son á 
cip iaron  sus viajes que v in ieron  á ios intrigantes para tender sus re - 
con clu ir  eu 17811. en el castillo de des á los incautos. Si hem os de 
Saín Angelo en Rom a, dcl cual no creer á La Borde en sns Cautas so-  
saiió sino j>ara ir á m orir en 171)5 riiE la S ciza la figura de Caqlioslro;
al de San León.

La Grecia, el Egipto la Arabia, 
la Persia, Rodas y Malla fueron los 
teatros donde se representaron los 
prim eros actos de su vida aventu- 
rei-a. En las cortes, en lospalacios, 
on los harems se presentaba com o  
habilísim o cu ran dero , y sus pana-

dice, anuncia el valor, espj'csa el ge­
nio, sus ojos de fuego leen en el fon­
do de las almas. De Italia pasó Ca- 
g lioslro en 1780 al norte de Euro­
pa. Estrasburgo le recib ió  con  en­
tusiasm o: su títu lo; su lu jo y opu ­
lencia ; su circu nspección  y mas 
que todo su audacia, im pusieron  á

ceas tan nron lo  eran p íldoras que I los prim eros personages de aque-
* 1 . .  _ i  _ i _ _  . ___ _________  I I . .  i n . i  v ; c i i r \  l í i «  t i n « T i i t n l p Atenían p or  base el a lo e , tan pron ­

to un e lix ir  vital cuyo prin cip io  
eran el o ro  y los arom as. Con el 
nom bre de Acliarat d iscípu lo del 
sabio Allliotas, re co rr ió  el Levante 
donde el Jerife d é la  Meca le llama­
ba el hijo desventurado de la natura­
leza. Según lo  exijian  las circunslan  
cias, los lugares, la necesidad, este 
im postor tom aba los nom bres de 
con d e  de Uartal, con d e  ile Fénix, 
m arques de Anua, de Fiscfiio, de

(■V--

lia ciudad . Visitó los hospitales, 
auxiliando á los enferm os con  sus 
consejos y d in ero , y curando por 
su propia m ano las llagas mas as­
querosas. ¿Que mas necesiiaba para 
q u e lo s s e n c illo s y  crédu los alema­
nes le tuviesen p o r  un ser sobre 
natural? Agregúense ó esto las car­
tas de recom en dación  en favor del 
n ob le  eslrangero, dirigitlas al Pre­
tor de Estrasburgo por los señores 
M irom esn il, Yergeim es Segur & . y
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se tendrá una idea de la confianza . tiomia algo salvage de Cagliosíro, no 
r,,... r.} > hicieron masque confirmar á Lavalcr

en la opinión que habia formado de*
íjiie el im postor debia tener en sí 
m ism o. Y no sorprenderá cierla- 
iiienie la adm iración  y entusiasmo 
de estos hom bres recom endables, 
si se considera que hasta el m ism o 
Lavater, el célebre fisionom ista fue 
juguete de aquel trnlian. Voy á re­
ferirle un hecho curiosísim o con ­
signado en una noticia sobre el 
hanrailo m inistro de Ziirich  que 
om itieron  lodos los biógrafos, y es 
el siguiente: Lavalcr cregó descu-- 
brir en Cajiiostro un mágico, un ser 
sobrenatural encargado de una misión 
diabólica. Con esta disposición de es- 
píritu filé á buscarle á ¡iasilea. Las 
necedades que el charlatán divu'gaba 
con una andácia inconcebible, el na­
cim iento ]j existencia estraordinaria 
que se alrihuia, sii pretendida per­
manencia en lo interior de las pirám i­
des de Lqipto, los milag' os y revela­
ciones que citaba en apoyo cíe sus pa­
labras, todos e-ilos y otros muchos 
absurdos parecieron á Lavater mas 
asombrosos que ri'lículo^.

El esíraño recibimiento que le hizo 
el impostor, lejos de desengañarle 
aumentó la alta idea que habia for­
m ado.— Si sois el mas instruido de 
iiosoii'os dos, le dijo Cugliosiro con 
un tono altivo y severo no tenéis ne­
cesidad de m i; si soy yo el mas sa­
b io , no tengo necesidad de vos. 
Esta salida no desanimó á Lavater, 
quien al día siguiente escribió al An­
gel de las liniebias que venia á com­
batir ¿De donde proceden  vuestros 
conocim ientos? ¿Como los habéis 
adquirido? ¿En que consisten? C a- 
glioslro le dió por toda rospnesla es­
tas misiei'iosas ó insignificantes pa­
labras In verbis, in berbis, in lapi- 
dibus {en palabras, en sim ples, en 
m inerales) La conducta impolítica y 
grosera, el aspecto brutal, y la fiso-

sus poderes sobrenaturales ¡Persua­
dido el buen ministro de Zurich de 
que era un enviado de Sníanás tuvo 
con él acaloradísimos debates-, y hu­
biera sacrificado su vida á la gloria 
de triunfar de este enemigo de Dios 
y de los hombres.

El 50 de Enero de 1785 Cagl ios- 
tro se trasladó á París, donde iiabia 
anteriorm ente resid ido. Tom ó una 
casa en la calle de San Claudio bas- 
lantegrande para que pudiese vivir 
también eiiella  inadam adeLaM oite, 
y allí recibian am bos al cardonal 
Luis de Roban. Guando redescu brió  
el triste asunto áA  collar, aquellas 
amistades llam aron la atención y 
las sospechas de la poliria  sobre 
Caglioslro; lúe pues deten ido y en­
cerrado en la Bastilla. La condesa 
de La Moite le acusaba de haber 
recib ido  el co lla r  de m anos del 
caialenal, y de liabeido destrozado 
para engrosar el tesoro oculto de 
una fortuna sorprendente. Gaglioslro 
escrib ió  en su defensa una menio-^ 
ria con  gran copia de razones, casi 
todas encam inadas á probar que el 
origen y fundam ento de su opu ­
lencia no estaba ni debía buscarse 
en el rob o  y la estafa, indicando 
ademas todas los ban(|ueros de 
Euroj>a con ira  los cuales libraba. 
Culpable ó  inocente, es lo  cierto 
que á pesar de las vehem entes sos­
pechas que en él recaían, el parla­
m ento, oida sil defensa, le declaró 
absuelio por sentencia de 51 de 
Mayo de 1780, así com o también 
al cardenal de la acusación  que 
sobre am bos posaba, aunque sin 
em bargo losd os iu eron  desterra dos. 
No puede dudarse que el príncipe 
cardenal de R oban  fue víctim a de

>P^

CSÍ<
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Caglioslro y de la condesa de la 
MoUe, muger sagaz y gran maestra 
en achaque de intrigas, engaños y 
fecíiorias.

Gaglioslro se retiró á Inglaterra 
donde perm aneció dos años, y lue­
go fue á Ihisilea, V iena, Aix en Sa- 
boya, Turin, G inebra, Genova y por 
fin á Rom a, donde term inó el últi­
m o y mas trágico acto de su vida. 
K1 27 de D iciem bre de 1789, la 
inqu isición  se apoderó de su per­
sona: le procesó com o  iluminado y 
francmasón, y le con d en ó  á m uer­
te con  arreglo á una bula reciente 
del Papa que im ponía pena de la 
vida á los afiliados en dichas socie­
dades secretas. Consultada la sen­
tencia al Papa, se dignó conm utar­
la en la de prisión [lerpélua. Del 
fuerte de Sant Angelo fue Caglios- 
tro trasladado a! castillo de San 
León donde m urió en 1705. Su 
m uger sentenciada á la misma pe­
na, la sufrió en el convento de San 
A polinar.

Todavia os un arcano de donde 
salía el d inero que proveía á las 
profusiones de aquel diestro intri­
gante. El pueblo atribuía sus ri^ 
quezas á com ercio  con  el d iablo : 
op in ión  de que tam bién participó 
el sencillo  Lavaler com o vim os ar­
riba , y hasta las personas ilustra­
das aseguraban que provenían de 
la ciencia  herm ética cu  la cual Ca- 
gliostro estaba profundam ente ver­
sado: otros sostenían que eran el 
fruto de sus curaciones m aravillo­
sas debidas á sii p 'nacea; en fin los 
mas despreocupados y razonables 
creyeron  que aquel Proteo de los 
tiem pos m od ern os , fue el agente 
y espía de un partido á la sazón 
p oderoso  que proveía con  abun­
dancia á su lu jo y necesidades. 
Aumentan la probabilidad de este

aserto algunos folletos que se atri­
buyen á Gaglioslro, entre ellos una 
Coria al pueblo inglés  ̂ y m uchas 
declam aciones contra el gob iern o 
de Francia. Dícese que entre sus 
papeles se en con tró  una profecía  
que en térm inos esplícitos asegura­
ba seria l*io VJ el úliimo Papa y la 
iglesia despojada. Profecía que no 
faltó ciertam ente m ucho para que 
N apoleón la cum pliese. Tenem os 
una vida de Cagliostro escrita en 
italiano que se tradujo en  español 
y otras lenguas.

Gomo esta carta se ha alargado 
mas de lo que pensaba, om ito ha­
blarle de otros asuntos que le  in­
teresan, pero lo  haré en ocasión  
oportuna. Á Dios. Tuya siem pre,

A. L.

R evista  (le m od as.

Todavia no poileinos decir nada 
de positivo acerca de las m odas de 
inv iern o, sin em bargo, los prepa­
rativos que se advierten indican  
que serán brillantes y lujosas.

Confiamos que las modistas de 
fama inventarán algún nuevo co r ­
te de cuerpos para osos vestidos 
m ágiers y deslum bradores, de una 
m agnificencia ([ue llam arem os im­
perial, atendido su tejido recam a­
do de o ro . Se investiga, se hacen 
tentativas y ensayos, liáblase aun­
que con  cierta reserva y m isterio 
de los Irages del im perio , poro con  
dignas y apreciables m ejoras; no 
falla quien proclam eol géneroAtna- 
dis mas esto no pasan de ser rum o­
res falsos que hasta ahora no tie­
nen consistencia n inguna. Lo úni­
co  que hay de cierto , es que los 
cuerpos de talle redon do reem pla­
zarán á los cuerpos con  punta ó 
faldillas. No nos cansarem os de
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repetir que cuerpo redon do, no 
quiere decir corto  ni rid ícu lo , si­
no sencilinm enle u n cu e rp o q u e  no 
va em ballenado ni atrás ni adelan­
te y que no describe ninguna pun­
ta.

En cuanto á los som breros se sa­
be ya oficialm ente que serán cer­
rados; sirva pues deaviso á la se le - 
gantes que gustan de ser las prim e­
ras en sacar/a,s wjoda.s. Esta nueva 
bechiira de som breros respira teda 
la gracia y d ecoro  que tan aprecia­
bles hacen á las herm osas. M encio­
narem os algunos.

Una capota de terciopelo  Matiz 
Cuba: este co lo r  es un m edio entre 
el nacarado y el rub í, y el de últi­
ma m oda: El fon d o  lleva pliegues 
en figura de cañones de órgano. 
Una cinta de terciopelo del luím e- 
ro 80, y un ancho encaje á puntas 
adornan el ala. El interior de he­
chura de gorra se adorna con  cr i­
santem os de terciopelo de dos co ­
lores b lanco y cuba.

Una capota de terciopelo verde 
mil lo á grandes jaretas ó alforzas 
con  adornos de encage negro muy 
echado bácia atrás sobre el fon do . 
Interior con  verbenas blancas y 
pensam ientos.

Una capota de raso azul elíseo 
co n e l fon do  en espiral, y afollados 
de encage negro; en el ala los lleva 
de raso azul, con  un borde de en­
cage negro en jam brado á la anti­
gua. El bavolet semejante al ala. El 
interior con  margaritas blancas do­
bles mezcladas con  lacitos de cinta 
del núm ero 10 y de la misma son 
las carrilleras.

Según podem os juzgar por lo 
visto hasta ahora, el terciopelo  
reem plazará al raso, y el terciope­
lo  p icado al liso. Las capolas se 
llevan mas que los som breros li­

sos. Todas las carrilleras son de 
cinta (le los niímeras 10 y 22.

La lencería ha sufrido tam bién 
grandes m odificaciones. Apenas se 
ven ya enaguas, camisas, peinado­
res &, bordados á la inglesa.

Se han inventado lindos corp i­
nos de muselina con  faldillas frun­
cidas y volantes en las mangas, con  
puntas bordadas á la china, de un 
d ibu jo  nuevo. Estos corp in os se 
llevan con  los vestidos escolados, 
y real-^ienle hacian falla conside­
rado el estrom o á que habian lle­
gado los escoles en este verano. Y 
no se crea por esto que iio: olras 
nos oponem os y  rechazam os los 
vestidos escolados. Nada está mas 
lejos de nuestro pensam iento; pe­
ro  com batirem os con  todas nues­
tras fuerzas cuanto en nuestro ju i 
cío se oponga al d ecoro  y á la de­
cencia . Sin que seamos asustadizas 
confesam os con ingenuidad  que al­
gunas señoritas, p or  otra parle bien 
educadas, nos han hecho salir los 
co lores  al rostro, al ver la fran­
queza y poca aprensión  con  que se 
han pi'esenlado en los paseos y si­
tios públicos con  la espalda pecho 
y brazos, casi enieraiiteiile descu- 
b ieiiu s. Nosotras querem os en Ja 
moda, variedad, esplendidez, ele- 
gencia; pc'ro de ningún m odo lo 
que pugne contra el decoro  y la h o- 
nesiidad.

Los ve.slidos escolados de que 
vam os hablando generalm ente es­
candalizan mas que agradan, por 
cuyo m otivo no los hem os m encio­
nado en nuestras Revistas. E l Cok-  
uro i)R LA Mod.a que desde su apa­
ric ión  se ha distinguido por su se­
vera m oralidad, desaprobará y 
com batirá cuanto en su leal saber 
y entender se aparte de ella un so­
lo  áp ice. Por ú ltim o, conclu irem os

m i
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esta digresión aconsejando á nues­
tras jóven es suscritoras que ñor su 
prop io  Ínteres cuiden  m uclio de 
guardar en sus Irages la m ayor 
m odestia, severidad y com postura 
pues de lo contrario  se esponen á 
graves disgustos y á caso á destruir 
su porven ir; porque com o digim os 
en uno de nuestros núm eros ante- 

^  rioresv no comprendemos amor sin 
05^ ^  ilusión^ sin m isterio, sin curiosidad. 

Tam bién hem os visto otro corp i­
no de un genero y un corle  entera­
mente nuevos, y que producirá  una 
revolu ción  com pleta, y decidirá la 
m oda de los cuerpos de los v es li- 
dost

El corp in o  Diana, y los Irages de 
[Hísd amazonas siguen en boga para

Los trages de niños tan m ezqui­
nos y desgraciados en otros tiem­
pos, son ahora de tanto gusto y 
elegancia c o n o  los de sus padres. 
El estilo Luis \IIl es el que goza 
m ayor rc[)ulaciün, y el que real­
m ente sienta m ejor á la infauciai 
no oprim e ni entorpece sus m ovi­
m ientos y por consiguiente favore­
ce su salud y desarrollo .

En cuanto á las niñas, continúan 
haciéndose retratos en m iniatura 
desús m adres, esceplo que sus ira- 
gecitos se cargan y recargan con  
toda clase de adornos de pasama­
nería, de terciopelo , de eucage y 
sobre todo de bordados. Asi lo exi­
ge la m oda, com o puede observar­
se en los dos preciosos m odelos que 
ilustran el figurín que correspon de 
á este num ero.

Dos palabras mas sobre  el Ayua 
de los Alpes que ha reem plazado 
com o tenem os ya d ich o  al Agua de 
Coloma. Esta última se ha dem ocra­
tizado en leram enie; el charlatanis­
m o se ha apoderado de ella de tal

m odo que en la actualidad es miíy 
difícil encontrar Agua de Co/onirtó 
que posea propiedades higiénicas 
y saludables. El Af/urt de los Alpes 
tiene la gran veiilaja d e n o  poderser 
lalsifícada. Es un secreto de la casa 
de Legrand de Paris, y el m undo 
elegante ha adoptado esta agua es- 
quisiia y saludable com o  superior 
á todos los productos de perfum e­
ría inveniadoshasta el presente. La 
misma preferencia goza el bálsamo 
de lannín para el cuidado y conser­
vación  del pelo , y la pasta real de 
avellanas para blanquear y suavizar 
las m anos.

ESPLICACIOW DEL FIGURIN.

T iiace de calle . Vestido de ta­
fetán o gró guarnecido con  galones 
y deshilados.

Cuerpo llam ado á la reina Berta  
alto por detrás y delante. Descien­
de hasta mas ahajo do la ciu lura 
form ando faldilla redonda, entalla 
perfectam ente sin necesidad d e  
costura en la cintura, obten ién do­
se el buen efecto de la prolonga­
ción  sobre la falda con  un corte 
que requ iere suma habilidad y 
práctica. La parte anterior es de 
una sola pieza, y term ina en punta 
algo diferente de Las que llevan los 
vestidos actuales. Va guarnecida de 
dos galones co locad os com o  Volan­
tes sobre  los bordes del cuerpo, y 
pasando por el h om b ro  con clu yen  
debajo del brazo en form a de 
jockeis. Los dos galones co loca d os  
casi el uno sobre el otro  en la pun­
ta de la cintura se separan en  el
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h om bro para cu b rir  la costura de 
ia manga. La faldilla lleva tres vo­
lantes de galón . Manga pagoda, 
abierta desde la sangría, cuadrada 
por la parte in ferior y guarnecida 
con  tres galones.

La falda con  tres anchos vo­
lantes ad em a d os  con  galones, el 
prim ero lleva c in co , el secundo 
seis y el tercero siete. En el ultim o 
galón tanto de la falda com o del 
cu erpo y mangas se pone un des­
h ilado de pulgada y m edia de an­
cho.

Cuello y mangas interiores de 
encaje.

N iño  de  se is  a ñ o s . S om brero de ter 
c iop e lo  negro red on d o , con  el ala 
doblada, adornado a la  derecha con  
un lazo de cinta de raso negro cu­
yas puntas caen á la espalda, y á 
la izquierda con  una larga pluma 
echada sobre el ala.

Corbata blanca de tafetán puesta 
en el cu e llo  desnudo, cu ello  y man­
gas de batista, cha leco de m oiré, 
chaquetilla y falda de terciop elo , 
adornadas con  una tira de m oiré, 
la de la chaquetilla de pulgada y 
m edia de ancha se co lo ca  á una 
m edia pulgada de la orilla ; y la de 
la falda de dos pulgadas de ancha 
se co loca  á la distancia de dos y me­
dia.

La manga pagoda con  pliegues 
a la sangría y guarnecida con  dos 
botones de m oiré .

La falda montada sobre un cin ­
turón  form a todo a lrededor gran­
des pliegues huecos.

Pantalones de balista term ina­
dos par jarctillns y bordado inglés.

Medias blancas de seda bolilos 
con  la punta de charol.

N iñ a  d e  se is  á s i e t e  a ñ o s . Vesti­
do de tafetán con  guarniciones fes­
toneadas de seda.

Cuerpo escotado red on d o , con  
cuatro püegius muy huecosdelanie 
en form a de aban ico, de cada uno 
de ellos sale una guarnición  festo­
neada. Otras dos sentadas lisas 
arrancan desde la cintura y pasan 
sobre e! h om bro  donde se frun­
cen un p oco  y con clu yen  debajo 
del brazo.
Manga corta igual mente festoneada.

Dos guarniciones fruncidas for­
man las faldillas.

Otras dos bajan ensanchando 
desde la cintura form ando delan­
tal y concluyen  á los costados. La 
falda es m uy ancha. G riñón y man­
gas de m uselina bordada. El pan­
talón con  jarelillas , y entredoses 
en m edio de ellas conclu ye con  un 
enca je.

Bolitas con  punta de charol.
ESFLICACION DE LOS DIBUJOS-
N úmeros 1 , 2  y 5 .  Pardesm  pa­

ra ejecutar en seda ó en terciopelo.
N úmero 4-. Manga.
Números 5 , G 7. Griñón con pe­

to de chaconada, bordado inglés.
NCmlrcs  8 ,  y  9 .  Gorra bordada 

á la iiujlesn.
Números 10, 11 y 1 2 . Otra gor­

ra de tres piezas bordada ó, realce. 
E sledibu jo so com pone de un ojete, 
dos bojiias encim a, y festón por las 
orillas.

N únero 13 . Ala de una capola.
Números 14 , 15, IG y 17. Cuier- 

po (le vestido abierto y con faldillas.
N úmeros 18 , y 19. P ieza  de ca­

misa cerrada por delante y abrocha­
da con dos bolones.

N úmero 2 0 .  Manga de camisa.
N úmeros 2 1 ,2 2 ,  2 3  y 2 4 .  Canesú 

de chaconada ó muselina.

P

ERRATA IMPORTANTE-
)8, colum . 1 / ,  I in .5 i .  

dice: niela, léase sobrina.
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